
Declaración del compañero Alfredo Cospito desde la cárcel por el juicio Scrpita
Manent en su contra

Al iniciarse el juicio, el compañero Alfredo leyó una larga declaración sin estar presente en la sala debido al macabro
sistema de videoconferencia impuesto por el tribunal que realiza el juicio en su asuencia desde la sala-bunker de la
prisión de “le Vallette” en Turin. A larga distancia y por control remoto pretenden juzgar a lxs compañerxs…

Benevento, 14 de agosto de 1878 – Turín 16 de noviembre de 2017
Juicio a los malhechores

“La unión es sólo uno de tus instrumentos, es la espada con la que aumentas el filo de tu fuerza natural; la unión
existe gracias a ti. Sin embargo la sociedad reclama mucho de ti y existe también sin ti; en definitiva, la sociedad es
sagrada, la unión es tuya; la sociedad te utiliza, la unión la utilizas tú”
Stirner
“Señores, el tiempo de vida es breve… si vivimos, vivamos para pisotear a los reyes”
Shakespeare, Enrique IV
 
“Me lamento de cada crimen que en mi vida no cometí, me lamento de cada deseo que en mi vida no satisfice”
Senna Hoy
Quiero ser lo más claro posible, que mis palabras suenen como una admisión de culpabilidad. En la medida
en que sea posible pertenecer a un instrumento, a una técnica, con altivez y orgullo reivindico mi pertenencia
a la FAI-FRI. Con altivez y orgullo me reconozco en su historia entera. Formo parte de ella a todos los
efectos y mi contribución lleva la firma del “Núcleo Olga”.
Si esta farsa se hubiese limitado a Nicola y a mí hoy habría guardado silencio. Pero habéis involucrado una
parte significativa de todos aquellos que en estos años nos han dado su solidaridad, entre ellos mis afectos más
queridos. Llegados a este punto no puedo abstenerme de decir la mía, callando me haría cómplice del infame
intento por vuestra parte de golpear a bulto a una parte importante del movimiento anarquista. Compañeras y
compañeros llevados a rastras tras los barrotes y procesados no por lo que han hecho sino por lo que son:
anarquistas. Procesados y detenidos no por haber reivindicado, como hice yo, con el acrónimo FAI-FRI, sino
por  haber  participado  en  asambleas,  escrito  en  publicaciones  y  blogs  o  simplemente  por  haber  dado
solidaridad a compañeros durante un juicio.
No haré de adalid de estos compañeros/as. En una época en que las  ideas no cuentan ser  procesados y
detenidos por una idea deja  patente  la  fuerza rompedora que una cierta  visión de la  anarquía  continúa
teniendo y mucho dice también sobre la carcasa vacía que es la democracia y las denominadas libertades
democráticas. Tenéis  vuestros  motivos, no  lo  niego, en el  fondo no  existen  anarquistas  buenos, en  cada
anarquista anida el deseo de arrojaros de ese asiento.
Por mi parte ningún intento de hacer pasar la FAI-FRI por una asociación recreativa o club de las jóvenes
marmotas. Quien ha hecho uso de este instrumento o, como diríais vosotros, carentes de anarquía, “quien es
de la FAI-FRI”, lo reivindica con la cabeza alta como mis hermanos y hermanas detenidos en el pasado, como
yo mismo en Génova hace unos años y hoy en esta sala. Es nuestra historia la que os lo enseña, historia que
estamos pagando, jamás mártires, jamás rendidos, con años de cárcel y aislamiento en medio mundo. Quien
no forma parte de ésta nuestra historia, arrastrado encadenado ante vosotros, calla por solidaridad, por afecto,
por amor, por amistad, sentimientos estos impensables, incomprensibles para vosotros, servidores del estado.
Vuestra “justicia” es imposición del más fuerte sobre el más débil. Os garantizo que en este juicio, entre los
imputados, rastreros y oportunistas no hallaréis.
El precio de la dignidad es incalculable y sus dones son desesperados y costosos más allá de todo límite e
imaginación y vale la pena siempre pagar ese precio, y yo estoy dispuesto a pagarlo en todo momento. Para
vosotros no debería tener ninguna importancia si fui realmente yo quien puso esas bombas. Porque me siento
de todas formas cómplice de esos hechos así como de todas las acciones reivindicadas como FAI-FRI. Aún
más porque las acciones de las que me acusáis son todas en solidaridad con migrantes y anarquistas presos y
las  comparto  plenamente. Cómo  no  sentirme  cómplice  cuando  esas  explosiones  fueron  para  mí  como
destellos de luz en la oscuridad.
Por muy estúpido que os pueda parecer, para mí existe un antes y un después de la FAI. Un antes en el que



estaba fanática y estúpidamente convencido de que sólo las acciones no reivindicadas tendrían una utilidad,
una reproducibilidad, convencido de que la acción destructiva debía hablar necesariamente por sí misma y que
todo acrónimo era el estiércol del demonio. Un tiempo después en el que, con el pistoletazo a Adinolfi, puse
en cuestión estos dogmas insurreccionalistas alcanzando a concretar estas mis nuevas convicciones en una
acción. Poca cosa, diría alguien, y sería cierto si tras ese simple acrónimo no hubiese un método que podría
realmente para nosotros, anarquistas de praxis, marcar la diferencia fuera y más allá de represión, represiones y
salas de tribunal.
A pesar de lo limitada que haya sido mi contribución, a pesar de que haya llegado tarde, me siento cómplice
en todo y para todo de los hermanos y de las hermanas que iniciaron este camino. Quiénes quiera que sean,
dónde quiera que estén, espero que no me guarden rencor si hago mías sus acciones, me representan. Poco
importa si no les he mirado nunca a los ojos, he leído sus palabras de fuego, las he compartido, apruebo sus
acciones y eso me basta, en mí ninguna voluntad de apropiación, más bien una fuerte altiva voluntad de
compartir  responsabilidad. Jueces, me  habría  gustado  escupiros  a  la  cara  (como  hice  en  Génova)  una
responsabilidad directa mía en los hechos que me imputáis, pero no puedo apropiarme de méritos y honores
que no son los míos, sería forzar demasiado. Deberéis y deberé contentarme con la que vosotros, en vuestro
lenguaje  impregnado  de  autoritarismo,  definiríais  “responsabilidad  política”.  No  desesperéis,  con  lo
buenísimos  que  sois  inventando  pruebas  graníticas  a  pesar  de  que  sean  estrambóticas  y  resucitando
maravillosos  ADN inconsistentes  por  su  olvido en  causas  archivadas  en el  pasado, no  tendréis  ninguna
dificultad en llevaros a casa un bonito botín de años de cárcel. Y además, si de verdad queréis saberlo, una
condena me la merezco del todo, aunque sólo sea por mi adhesión a la FAI-FRI, adhesión a un método, no a
una organización, por no hablar encima de mi firme concreta voluntad de destruiros y de destruir todo lo que
representáis.
Habéis atacado a lo loco entre mis afectos más queridos, parentescos, amistades, de forma despiadada. Los
escrúpulos morales no son vuestro fuerte, habéis extorsionado, amenazado, usado el alejamiento de niños de
sus madres y padres como instrumento de coerción y chantaje. Compañeras y compañeros que nada tienen
que ver con la FAI-FRI llevados a  rastras  ante vosotros  con acusaciones y pruebas banales. Uno de los
motivos, no el principal, por el que reivindiqué la FAI-FRI fue el de no exponer el movimiento anarquista a
una fácil criminalización.
Hoy me encuentro nuevamente en un tribunal contrarrestando vuestra represalia, vuestro mezquino intento
de poner en el banco de acusados “CroceNera”, periódico histórico del movimiento anarquista que, con sus
altos y bajos, desde los años sesenta desarrolla su papel de apoyo a los prisioneros de guerra anarquistas. En
vuestros delirios fascistoides intentáis hacer pasar “CroceNera” por órgano de prensa de la FAI-FRI.
No habíais llegado a tanto ni siquiera en 1969 en plena campaña antianarquista. En esa época vuestros
colegas, una vez conseguida la libra de carne humana con el asesinato del fundador de la Cruz Negra italiana,
Pinelli, se limitaron a la incriminación individualizada de compañeros por hechos específicos, sabemos todos
cómo acabo después la cosa. Hoy que la sangre escasea vosotros no os limitáis a las acusaciones específicas a
cuatro compañeros sino que vais más allá, hasta llegar a criminalizar una franja entera del movimiento. Todos
aquellos que forman parte de la redacción de “CroceNera”, que han escrito en ella o que incluso sólo han
asistido a sus presentaciones públicas, en vuestra óptica inquisitorial forman parte todos de la FAI-FRI. Mi
orgullosa participación en la redacción de “CroceNera” y de otros periódicos anarquistas no hace de estas
publicaciones  órganos  de  prensa  de la  FAI-FRI. Mi participación es  individual, cada  anarquista  es  una
mónada, una isla aparte, su contribución es siempre individual. Me valgo del instrumento FAI-FRI sólo para
hacer la guerra. El uso de este instrumento, la adhesión al método que conlleva, no involucra toda mi vida de
anarquista, no  involucra  en  nada  a  los  demás  redactores  de  los  periódicos  con  los  que  colaboro. Una
característica de mi anarquía es lo multiforme de las prácticas puestas en escena, todas bien distintas. Yo
respondo sólo por mí, cada cual responde por sí mismo. No me interesa conocer a quien reivindica con el
acrónimo FAI-FRI, con ellos me comunico sólo a través de las acciones y delas palabras que las siguen.
Considero contraproducente conocerles personalmente y ni siquiera voy a buscarlos, mucho menos para hacer
un periódico juntos.
Mi vida de anarquista, también aquí en prisión, es mucho más compleja y diversa que un acrónimo y que un
método y lucharé hasta el extremo a fin de que el cordón umbilical que me liga al movimiento anarquista no
sea  cercenado  por  el  aislamiento  y  por  vuestras  cárceles. Metéoslo  bien  en  la  cabeza,la  FAI-FRI, sin
desmerecer la contrainformación, no edita periódicos y blog. No necesita espectadores o forofo o especialistas
de la contrainformación, no basta con mirarla con simpatía para formar parte de ella, es necesario ensuciarse



las manos con las acciones, arriesgar la vida, ponerla en juego, creérselo verdaderamente. Incluso cabezas
maltrechas por el autoritarismo como las vuestras deberían haberlo comprendido, de la FAI-FRI sólo forman
parte los anónimos hermanos y hermanas que atacan usando ese acrónimo y los presos/as anarquistas que
reivindican su pertenencia, lo demás son generalizaciones e instrumentaciones concebidas para la represión.
Aprovecho ahora la ocasión que con este juicio me dais para quitarme la mordaza asfixiante de la censura y
decir la mía sobre temas que me atenazan con la esperanza de que mis palabras puedan llegar, más allá de
estos muros, a mis hermanos y hermanas.
Mi “comunidad de pertenencia” es el movimiento anarquista con todas sus componentes y contradicciones.
Ese mundo rico y variado en el que he vivido los últimos treinta años de mi vida, vida que no cambiaría por
ninguna  otra.  He  escrito  en  periódicos  anarquistas,  continúo  escribiendo  en  ellos,  he  participado  en
manifestaciones,  enfrentamientos,  ocupaciones,  he  realizado  acciones,  he  practicado  la  violencia
revolucionaria. Mi “comunidad de referencia” son todos aquellos hermanos y hermanas que usan el método
FAI-FRI para comunicarse, en mi caso, sin conocerse, sin organizarse, sin coordinarse, sin ceder libertad
alguna. Jamás he confundido los dos planos, la FAI-FRI es simplemente un instrumento, uno de tantos a
disposición de los/as anarquistas. Un instrumento únicamente para hacerla guerra. El movimiento anarquista
es mi mundo, mi “comunidad de pertenencia”, el mar en que nado. Mi “comunidad de referencia” son los
individuos,  núcleos  de  afines,  las  organizaciones  informales  (coordinaciones  de  varios  grupos)  que  se
comunican, sin contaminarse, a través del acrónimo FAI-FRI hablándose por medio de las reivindicaciones
que  siguen  a  las  acciones.  Un  método  éste  que  dota  incluso  a  mí  anticivilización, antiorganización,
individualista,  nihilista,  unir  fuerzas  con  otros  individuos  anarquistas,  organizaciones  informales
(coordinaciones de varios grupos), núcleos de afines, sin ceder su libertad, sin renunciar a mis personales
convicciones  y  tendencias: me  defino  anticivilización  porque  creo  que  el  tiempo  de  que  disponemos  es
limitadísimo antes de que la tecnología, tomando consciencia de sí misma, domine a la raza humana.
Me defino antiorganización porque me siento parte de la tradición antiorganizaciónilegalista del movimiento
anarquista; creo en las relaciones fluidas, libres, entre anarquistas, creo en el libre acuerdo, en la palabra dada.
Me defino individualista porque por mi naturaleza no podría delegar jamás poder y decisiones a otros, jamás
podría formar parte de una organización por informal o específica que sea.
Me defino nihilista porque he renunciado al sueño de una futura revolución por la revuelta ahora, ya. La
revuelta es mi revolución y la vivo cada vez que me enfrento con violencia a lo existente. Creo que nuestra
tarea principal hoy es la de destruir. Gracias a las “campañas de lucha” de la FAI-FRI me regalo la posibilidad
de potenciar, volviéndola más incisiva, mi acción. “Campañas de lucha” que deben necesariamente rebosar de
acciones  que  llaman  a  más  acciones, no  por  convocatorias  o  asambleas  públicas, cortando  así  de  raíz
mecanismos políticos de autoridad de los que las asambleas del movimiento están llenas. La única palabra que
cuenta es la de quien golpea concretamente. El método asambleario, a mi parecer, es un arma roma para hacer
la guerra, inevitable y fructífera en otros ámbitos. Adhiriéndome con mis fuerzas a las “campañas de lucha” de
la FAI-FRI, en mi caso como individualista sin formar parte de ninguna organización informal (coordinación
de  varios  grupos), usufructo  de  una  fuerza  colectiva  que  es  algo  más  y  diferente  que  la  simple  suma
matemática de las respectivas fuerzas desatadas por los respectivos grupos afines, individuos y organizaciones
informales. Esta “sinergia” actúa de modo tal que “el todo”, la FAI-FRI, sea algo más que la suma de los
sujetos  que  la  componen. Todo ello  salvaguardando su  autonomía  individual  gracias  a  la  falta  total  de
ligámenes directos, conocimiento, de los grupos y organizaciones informales e individualidades anarquistas
que firman con ese acrónimo.
Nos dotamos de un acrónimo en común para dar la posibilidad a los individuos, grupos, organizaciones
informales de adherirse y reconocerse en un método que salvaguarda de forma total sus propios proyectos
particulares, quien reivindica como FAI-FRI se adhiere a ese método. Nada ideológico y político, sólo un
instrumento  (reivindicación  a  través  de  un  acrónimo)  producto  de  un  método  (comunicación  entre
individuos, grupos, organizaciones informales  mediante las  acciones)  que tiene el  objetivo de reforzar  el
momento  de  la  acción  sin  homologar, allanar. El  acrónimo  es  importante, garantiza  una  continuidad,
estabilidad, constancia, crecimiento cuantitativo, una historia reconocible pero en realidad la auténtica fuerza,
lo  que  lo  cambia  todo, consiste  en el  método simple, lineal, horizontal, absolutamente  anarquista  de  la
comunicación directa a través de las reivindicaciones sin intermediarios, sin asambleas, sin conocerse, sin
exponerse excesivamente a la represión, comunica sólo quien actúa, quien se la juega con la acción. Es el
método la auténtica innovación. El acrónimo se vuelve contraproducente si rebasa el cometido para el que ha
nacido, es decir reconocerse como hermanos y hermanas que adoptan un método. Ahí todo. La práctica es



nuestro reactivo, es en la práctica como se testa la eficacia de un instrumento. Es necesario tener en cuenta
que la experiencia FAI-FRI, en continua evolución, nos pone ante transformaciones repentinas, caóticas; no
es necesario quedarse descolocados ante ellas. El inmovilismo y el estatismo representan la muerte, nuestra
fuerza es la exploración de nuevos caminos. El futuro de esta experiencia no está, ciertamente, en una mayor
estructuración, sino en el intento, lleno de perspectivas, de colaboración entre anarquistas individuales, grupos
de afines, organizaciones informales, sin que nunca se contaminen entre sí. Las instancias de coordinación
deben permanecer dentro de la respectiva organización informal, entre los respectivos grupos o núcleos que la
componen, sin desbordarse al exterior, sin involucrar las otras organizaciones informales FAI-FRI y, sobre
todo, a los grupos y anarquistas individuales FAI-FRI que de lo contrario verían minada desde la base su
autonomía, su libertad, el propio sentido de su actuar fuera de organizaciones y coordinaciones. Sólo así, si se
crean dinámicas autoritarias dentro de un grupo, de una organización, quedarán circunscritas a allí donde han
nacido, evitando el contagio. No existe un todo único, no existe una organización llamada FAI-FRI, existen
individuos, grupos  afines, organizaciones  informales, todas  bien distintas  que  se  comunican  a  través  del
acrónimo FAI-FRI, sin nunca entrar en contacto entre sí. Se ha escrito y dicho mucho sobre las dinámicas
internas de los grupos de afinidad, sobre la organización informal y la acción individual. La comunicación
entre estas prácticas, por el contrario, nunca se ha explorado, nunca se ha tomado en consideración. La FAI-
FRI  es  el  intento  de  poner  en  práctica  esta  comunicación. Acciones  individuales, grupos  de  afinidad,
organizaciones, forman de hecho todos en conjunto parte de esos instrumentos de los que históricamente se
han dotado los anarquistas. Cada uno de estos instrumentos tiene sus ventajas y sus inconvenientes. El grupo
de afinidad une la velocidad operativa, debida al gran conocimiento entre los afines, con una cierta potencia
debida a la unión de varios individuos. Sus grandes cualidades: libertad del individuo garantizada y notable
resistencia a la represión. Cualidades debidas al exiguo número de afines y al  gran afecto y amistad que
necesariamente les liga. La organización, en nuestro caso informal (coordinación de varios grupos), garantiza
una  fortísima  disponibilidad  de  medios  y  fuerza, pero  una  vulnerabilidad  elevada  debida  a  la  necesaria
coordinación (conocimiento) entre grupos o núcleos, golpeado uno se arriesga el “efecto dominó”, caen todos.
Desde  mi  punto  de  vista  la  libertad  individual  se  enfrentará  por  fuerza  mayor  con  los  mecanismos
decisionales colectivos (“reglas” de funcionamiento de la organización).
Este  aspecto  representa  una  drástica  reducción  de  libertad  y  autonomía  indigerible  para  un  anarquista
individualista. La acción individual garantiza una velocidad operativa elevada, una impredecibilidad muy alta,
una fortísima resistencia a la represión y sobre todo una total libertad, el individuo no debe rendir cuentas a
nada ni a nadie salvo a su propia conciencia. Un gran defecto: la baja potencialidad operativa, se dispone con
seguridad de menos medios y de posibilidades de llevar adelante operaciones complejas (cosa que por el
contrario  una  organización  informal,  si  hay  voluntad  y  firmeza,  puede  hacer  con  cierta  facilidad).
Experimentar la iteración entre maneras de moverse tan radicalmente diferentes, ésta es la innovación, la
novedad capaz de descolocar y de volvernos peligrosos. Ninguna ambigua mescolanza, grupos, individuos,
organizaciones informales, no deben jamás entrar en contacto directo. A cada cual lo suyo, los híbridos nos
debilitarían. Unidos más que por un acrónimo, por un método. La FAI-FRI proporciona la manera de unir
fuerzas  sin que se desnaturalicen mutuamente. Ningún moralismo o dogmatismo, cada cual  se relaciona
libremente como quiere, probablemente será la mezcla de todo esto lo que marcará la diferencia.
Ninguna  coordinación  fuera  de  la  respectiva  organización  informal  (porque  la  coordinación  incluye  el
conocimiento físico entre todos los grupos y organizaciones volviéndolos permeables a la represión), ninguna
superestructura homologante, hegemónica, que aplaste individuos o gruposafines. Quien experimenta en su
propia actuación la organización informal no debe imponer fuera de ella su manera de moverse, así como los
respectivos individuos de acción y los grupos de afinidad “solitarios” no deben clamar traición a la idea si
hermanos y hermanas actúan en formaciones compactas y organizadas. Naturalmente éste es sólo mi punto
de vista y vale para lo que vale.
Para acabar bien os diré que en vuestro código penal me meo con despreocupación y alegría. Poco importa
qué  decidiréis  en lo  que me respecta, mi  destino  permanecerá bien firme en mis  manos. Tengo buenas
espaldas, o al menos creo tenerlas, y vuestra cárcel y vuestro aislamiento no me dan miedo, estoy listo para
afrontar vuestras represalias jamás domado, jamás rindiéndome.
 
Larga vida a la FAI-FRI
Larga vida a la CCF



¡Muerte al Estado!
¡Muerte a la civilización!
¡Viva la Anarquía!
 

Alfredo Cospito

Publicado el 7 diciembre 2017 en publicacionrefractario.wordpress.com
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